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R E V I S T A Q U I N C E N A L D E E D U C A C I Ó N Y R E C R E O . 

D I Á L O G O S D E N I Ñ O S . 

I. 

La v ie jec i ta . 

f r^;h abuela!... 
_ O i g a V . tia Marizápalos, ¿esa 

cara es de V. ó postiza? 

— Niños mios, no os riáis de mí y 

<iadme una limosnita, que Dios os lo 

pagará. 

— No entre V. en el portal, que le 

á poner perdido. Trae V. más lo­

do en los pies.... 

--Otros llevan el lodo en donde 

no se vé. 

— ¿Qué dice V., abuela?.. 

— Que no tengo nietos, y no soy 

abuela. 

— Pero es V. vieja y revieja. 

- Y fea. 

—Y mala, que hasta los perros 

le ladran cuando la ven venir. 

— Porque á los perros les han per­

vertido las personas, haciéndoles que 

se fien de apariencias, pero más de­

bían ladrar los perros á muchos que 

andan por esas calles muy puestos 

de camisa limpia y con sus guantes y 

todo cuento, que á la pobre viejecita, 

que no se mete con nadie. 

— Sabe V., mucho, tia.... ¿Cómo se 

llama V?. . 

— Como me pusieron en la pila. 

Pero no me llamo tia, porque no tengo 

sobrinos. 

— Pues V. no tiene nada, ni á nadie. 

— ¡Vaya si tengo! experiencia y es­

peranza. Y he tenido mucho más que 

vosotros, niños mal criados y desver­

gonzados. 

— ¡Nos insulta esta tia! 
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— Más me insultáis vosotros y con 

menos razón. Yo también he sido 

niña como vosotros. 

— ¿Sí? Parece mentira, 

— Y mis padres eran unos señores 

muy ricos, que tenían casa en muchas 

partes, y gana­

ban muchísimo 

en el comercio; 

>• al lado de mi 

(•una, y velando 

mi sueño, siem-

] i re tenían mis 

padres una cria­

da de las cinco 

ó seis que desti­

naban á mi ser­

vicio. 

— Abuela, abuela. Date tono. Ma­

riquita. Pues parecería V. una prin­

cesa Míe omicona. 

— Sí, señor, propiamente una prin­

cesa. Y que era yo la niña más guapa 

que habia en el mundo. 

— i Caramba! ¡lo que ha variado V! 

— Mucho, hijos, mucho, pero ya ve­

réis cuando vosotros tengáis mis años 

y hayáis pasado tantos tral)ajos como 

yo. Era la niña mimada; mis hemia-

nitos siempre estuvieron sometidos á 

mí; yo era la que mandaba, eUos quie­

nes obedecían, porque mis padres me 

daban, con su preferencia en mi favor, 

autoridad sobre ellos. A ellos les re­

ñían cuando hacían algo malo, pero 

á mí me disculpaban siempre. 

— Pues tenia V. una ganga... 

—Así es que cuando ellos solos re­

gistraban los armarios y cogían golosi­

nas, les costaba cara la broma, pero 

si yo hacia lo mismo que ellos, enton­

ces era una gracia, y no tenia malas 

consecuencias para ellos la trave­

sura. 

— i Miren la 

vieja, qué suerte 

t e n i a c u a n d o 

chica! 

— En la casa 

librábanse bien 

todos de causar­

me disgusto, por­

que mis padres 

no dejaban sin 

castigo á quien 

me hiciera llorar. Un dia, un hermani-

to mío. Dios le tenga en su santa glo­

ria, me rompió un espejo que me ha­

bian comprado para que estuviera 
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mirándome en él todo el dia, y yo 

puse el grito en el cielo, y vino mi 

padre, y se enteró del motivo de mi 

pena y á mi hermano le dio una azo­

tina, le encerró tres dias á pan y agua, 

y por poco le cuesta ía vida al pobre 

haberme roto el 

espejo. 

— Pues ¿qué 

le pasó?... 

— Que mi her-

manito, que era 

muy travieso, se 

salió del cuarto 

donde estaba en­

cerrado, en el co­

rral, y se pasó, 

escalando una pared, al jardín de un 

vecino nuestro. Y como el pobre chico 

tenia hambre, fué á coger una fruta 

niuy rica que habia cerca de una ca­

sita, donde estaba un porrazo atroz 

de grande y muy fiero. Mi hermano 

no habia visto al perro, pero el perro 

sí que le habia visto á él, y en cuanto 

cogió la fruta el chico, el animal sacó 

la cabeza, y si no hubiera estado su­

jeto, allí le hace pedazos. Mi herma-

nito asustado cayó, y se rompió un 

brazo; el dueño del jardin salió con la 

escopeta, disparando tiros, creyendo 

que habian entrado ladrones, y , no 

conociendo á mi hermano, y tomán­

dole por un chico vagamundo, le pegó 

cuatro lapos, porque aquel hombre 

era muy bruto. El caso es que mi pa­

dre, luego que se enteró del caso, in­

sultó al vecino, y faltó poco para que 

los dos se pegaran, y mi hermano es­

tuvo más de un mes en la cama, y 

como mi madre 

y yo habíamos 

cobrado mucho 

miedo al vecino y 

á su perro, y no 

queríamos vivir 

allí, mi padre tuvo 

que vender la 

casa de campo, 

perdiendo mucho 

diñen». ^' todo 

por un espejillo roto, que no valía 

más de una peseta. 

C. FRONTAURA. 

iContinuará en el número próxiino.) 
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A V E N T U R A S D E P E R I Q U I T O . 

II. 
Periquito s i e temes ino . 

í ^ í , SÍ señor : Per í i iu i to Suf ic iente , á los 

" . ^ v e i n t e a ñ o s , t en i a y a la m a l a i n t e n c i ó n 

de u n toro de Miura y la des t reza de u n 

ga to m o n t e s : y pa ra mal de todos , su cara , 

a u n q u e á p r u e b a de bofe tones , e r a l isa . 

son rosada y ag radab l e ; sí s e ñ o r ; no h a y 

que qu i t a r l e es te m é r i t o , de que al fin y al 

cabo, él n o t en ía la culpa . 

P e r i q u i t o e ra desg rac iado : ¿ y c ó m o n o 

c u a n d o se es ún i co hi jo de p a d r e s b o n ­

dadosos has ta el exceso y r icos en d e m a ­

sía ? 

Pe r iqu i t o , pobre , h u b i e r a s a b i d o qu izás 

l imp ia r bo tas , d e s h o l l i n a r c h i m e n e a s , r e ­

c o g e r boñ iga de cabal lo y e c h a r m e d i a s 

sue las á u n o s zapatos con ore jas , ojos y 

o ídos; pe ro ni sabía él eso, que por fuerza 

a p r e n d e n t an tos infel ices, n i s iqu ie ra sabia 

c o m p r e n d e r q u e el m u n d o no se h a h e c h o 

pa ra los q u e n o t i enen m á s a l m a q u e la 

de u n cán ta ro ro to . 

Pas i to á pas i to , P e r i c o fué l l egando á gra­

d u a r s e de b a c h i l l e r e n Fumalogia, d o c t o r 

e n Trasnochina, l i cenc iado e n Pe fu í anc i a , 

y ca tedrá t ico h e c h o y d e r e c h o en Torcido. 

Sus dedos es t aban n e g r o s de tabaco y 

su m e s a b lanca de ceniza: su cua r to apes ­

taba á coli l las , y n o se ve ia en él u n b u e n 

l ibro por u n ojo de la cara : no d i ré q u e 

hub i e se cosas que la m a m á no h u b i e r a 

qu i t ado , pe ro h a b i a m u c h a s de las que el 

papá n a d a sabia . 

T o n t o de cap i ro te es prec iso ser p a r a 

engañar á los pad res : el los, c o m o los m é ­

dicos , son los m e n o s per judicados en ta les 
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e m b u s t e s , y sus a u t o r e s p u r g a n d e m a s i a ­

do el del i to de a r ro ja r las m e d i c i n a s á la 

cal le . 

El hi jo , q u e ocul ta algo á sus n a t u r a l e s 

p ro tec to res , es t a n ingenioso c o m o aque l 

q u i n t o que h u r t a b a la pó lvo ra del cua r t e l 

pa r a calentarse las manos en i n v i e r n o . 

E n fin: ya v e r é i s q u é b i e n se po r t a , 

c ó m o á Pe r i co le i rá , de sde el m o m e n t o 

en que cor ta u n Calle que no le i m p o r t a , 

a u n q u e es paterno, y se vá . 

de l levar los e n c i m a , po rque quizá el cora­

zón suyo se h a b i a t r a spape lado ; sal ió can­

t ando u n a m a r c h a y d a n d o con el bas tón c u 

los á rbo les pa ra cas t igar les por la s o m b r a 

q u e le h a b i a n p r o p o r c i o n a d o e n los ca lu­

rosos d ias e n que iba de caza: pegó u n 

p u n t a p i é á u n per r i l lo q u e salió á o le r le , 

como si d u d a s e e n t r e el tufo de bor r ico y 

III . 

Periqui to l ibre. 

Si . señor , l ib re , l ib re ; a b a n d o n ó ya la 

casa p a t e r n a ; r ióse de spués de los visajes 

que hac ia su abue la al desped i r l e , ¡pobreci-

Ua! ¡l loraba á l á g r i m a v iva! c u a n d o an tes 

cua lq u i e r a t r a v e s u r a de Pe r i co l e ' h a c i a 

re i r ; y sal ió de la casa en que h a b i a nac ido 

con u n a ca r t e ra l l ena de b i l l e t i cosde Ban­

co, que no le pesaban en el corazón , á pesar 

la figura d e p e r s o n a ; y al t o m a r el t r en 

para e n c a m i n a r s e á la capi ta l , desp id ióse 

de su vi l la na ta l d i c i endo : 

—¡Adiós curs i lones ! ha s t a n u n c a ! 

Si el d i n e r o que l levaba e n c i m a se con ­

v ie r te en sapos y cu l eb ra s , e ra yo capaz 

de l l amar has t a bonitas inc lus ive á las r e ­

feridas a l i m a ñ a s . 
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P u e s señor , n a d a m e n o s que en u n w a ­

g ó n acolchado l legó D. Pe r i co á la capi ta l , 

y su p r i m e r a h a z a ñ a fué l l amar bruto a u n 

faquín que no sabia leer ni escr ib i r , pe ro sí 

h o n r a r á Dios y á sus pad re s , y q u e le p isó 

s in q u e r e r , a u n q u e b i en m e r e c i d o t en í a 

cua lqu ie r p iso tón de ga l lego obeso; encen­

d ió u n p u r o , m e t i ó s e en u n coche y s e 

m a n d ó co n d u c i r al ho te l de R u s i a p a r a 

h a c e r boca . 

Ins ta lóse e n u n cua r to d e aque l los d e 

rojo y d o r a d o , que pa ra los p r ínc ipes v i a ­

j e ro s se es t i lan ; conocíase m u y b i en q u e 

al moc i to no le cos taba t i r a r el d i n e r o 

p o r t a v e n t a n a , pero ¿y á su pad re? . . . . Dios 

sabe las congojas y fatigas q u e r e p r e s e n ­

taba p a r a él u n d ia s iqu ie ra d e la v ida ale­

g re de su P e r i q u i t o . (Iria cue rvos y así 

vá ello 

Y ¡cómo le h u b i e r a n q u e r i d o ve r la co­

c i n e r a y los mozos de su casa, m i e n t r a s , él 

m o n t a b a á cabal lo , s a ludaba á í n t i m o s des ­

conoc idos , y á s e ñ o r a s p r e n d a d a s de su 

b u e n a cara! ¡Es u n a l á s t i m a q u e los ch icos 

malos n o t e n g a n cara de conejo ó de lobo, 

p a r a q u e el m u n d o p u e d a conoce r lo s ! 

Nues t ro h é r o e roncaba por la m a ñ a n a , 

comía al m e d i o día costosas aves y peces 

t r a ídos de r emo tos m a r e s ; bebía , en diver­

sas h o r a s , v inos des tapados á taponazo 

l imp io . . . . r odeado de a m i g o s de todas ca s ­

tas , excepto la b u e n a , y de e l egan tes per­

sonas , i n d i s p e n s a b l e s e n todo festín á lo 

P e r i q u i t o : sal la luego á cansa r cabal los y 

á r e v o l v e r l a s t i endas , pa ra sat isfacer c o s ­

tosos capr i chos , e n t a b l a b a re lac iones con 

todo el m u n d o ; y á lo me jo r , pescando el 

t r en , íbase á r e sp i r a r las b r i sas pe r fuma­

das g r a n a d i n a s y sev i l l anas , ó á sumerg i r -
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se en a g u a s can táb r i cas ; gas taba de todos 

m o d o s u n d inera l l l evando v ida de pr ínci ­

pe ruso , y hac i éndose t r a t a r de al teza po r 

todos sus p a n i a g u a d o s , excepto , el perr i l lo 

del por te ro , que s in d u d a por lo del olfaki 

no i)udo n u n c a sufrirle, a u n q u e sufrió 

de él . 

Pues s eño r , que apesa r de todo , al cabo 

de a l g ú n t i e m p o mi cabal le r i to se abu r r í a : 

cansado ya de sosos d e v a n e o s y de amigos 

de esos q u e á todos t r a t a n d e Ben i tos , ó 

bend i to s de Dios, po rque pagan y r i en , por 

e n c i m a de el lo, qu iso n a d a m e n o s que ca­

sarse , casa r se , si s eñor , c o m o si fuese u n 

hombre capaz de sabe r qué es lo que q u i e ­

re , y e n c o n t r ó u n a p r inces i t a pa l a t i na cuyo 

tio, de s t ronado por B i s m a r k , h a b i a con­

t ra ído d e u d a s de p r ínc ipe d u r a n t e su emi­

g rac ión . 

(Se conlinuará). 
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H I S T O R I A D E U N O C H A V O . 

III. 

Lo que puede resu l tar de t ener mal genio 
u n mancebo de t ienda. 

//^íp^/ada dia era más querida Luisa 

\¡?r|i Q)de sus amos, y la verdad es 

"itiT que hacia cuando podia por te­

nerles contentos y ganarse su afecto. 

Servia el almuerzo y la comida con 

puntualidad, cosa que, al decir de dofta 

Gertrudis, no habia podido lograr has­

ta entonces, y cuidaba de que hubie­

se agradable variedad en la modesta 

mesa de D. Facundo. Como era hon­

rada , no sisaba, de lo cual resultó una 

disminución en el gasto de la compra; 

además, planchaba y tenia la casa 

muy limpia: y si bien es verdad que 

doña Gertrudis la ayudaba, el princi­

pal mérito á Luisa pertenecía, y su 

ama no se le negaba. D. Facundo ha­

cia de ella grandes elogios, porque sa­

bia preparar la sopa de arroz con aza-

fian á su gusto, pues hay que saber 

que el numismático no podia tomarla 

sin el azafrán, manía como otra cual­

quiera. Las anteriores criadas le echa­

ban unas veces demasiado pronto y 

otras tarde, pecando así por carta de 

más como por carta de menos, mien­

tras Luisa sabia escoger el punto y la 

cantidad con tanto pulso que parecía 

que en su vida hubiese hecho otra 

cosa. Mayores hubieransidolas alaban­

zas de D. Facundo, sino hubiese esta­

do tan preocupado, mejor dicho, tan ir­

ritado, debiendo convenir en que para 

ello tenia motivos, pues hablando con 

el Sr. Rodríguez, conocido suyo, de la 

moneda de Nerón y de su empeño en 

averiguar si pertenecía á la primera 

época á pesar de estar tan deteriora­

da, le habia contestado que no saldría 

airoso, porque para ello se requerían 

grandes conocimientos numismáticos. 

D. Facundo se puso rojo, blanco, ver­

de, y todos los colores del arcoiris pa­

saron por su rostro, porque decirle 

tal cosa equivalía á echarle en cara 

que era un ignorante, á él, que habla 

gastado su vida examinando y clasi­

ficando monedas. ¡Y un Rodríguez ha­

bia sido el audaz que á tanto se habia 

atrevido! Doña Gertrudis temió que 

su marido enfermara, porque á lo me­

jor exclamaba:—"¡Ah Rodriguez! ¡Si 

siquiera tuviese otro apellido menos 

común!,,—Y en sueños también mur­

muraba:—"¡Ah Rodriguez!,,—Su em­

peño en clasificar la moneda de Nerón 

redobló, porque su amor propio de 

numismático estaba comprometido en 

evidenciar á. todos los Rodriguez na­

cidos y por nacer que tenia conoci­

mientos para tanto y para mucho más. 

Doña Gertrudis procuraba distraerle. 
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dándole con mucha frecuencia sopa de 
arroz sazonada con azafrán. 

Una tarde debió salir Luisa á una 

compra y le sobró un ochavo, que solo 

podia cojerse con tenazas; tan toma 

do de cardenillo estaba; pero como le 

tenían mandado que no rechazara nin­

guno, porque en las tiendas se ocultan 

en forma de cuartos y ochavos mu­

chas monedas antiguas, le prefirió á 

una moneda brillante y recién acuña­

da, pues hubiera tenido una verdade­

ra satisfacción en poder proporcionar 

á D. Facundo algún ejemplar raro. Al 

entrar la joven con su ochavo, se pro­

puso ir al gabinete del numismático 

para enseñárselo, mas llamóla en aquel 

instante Doña Gertrudis, y dejó el 

ochavo sobre la mesa del comedor, 

donde no tardó D. Facundo en verlo, 

pues como aquel recibía luz del medio 

día, fué á él con la lente y la moneda 

deNeron, por si podia verlo que era al­

go que á él le parecía un perfil, y podría 

resolver el problema, pero que, proba­

blemente, nada era. Al fijarse en el 

ochavo dejado allí por Luisa, le tomó, 

comenzó á darle vueltas; como en to­

do creía hallar monedas antiguas, dán­

dole vueltas y aplicándole la lente, á 

sa gabinete volvióse sin recordar que 

al tomar el ochavo de Luisa había de­

jado sobre la mesa la moneda de Ne­

rón, cosa que nada tiene de particular, 

pues sabido es que las distracciones 

eran muy frecuentes en D. Facundo. 

Aquel dia. Doña Gertrudis habia 

dispuesto que la sopa fuese de arroz 

con azafrán, pero éste se había con­

cluido, y fué preciso ir á la tienda por 

un ochavo, que en tan gran cantidad 

se compraba. 

— Uno me ha sobrado, dijo Luisa á 

su amo, pero, como está muy sucio, 

tal vez sea una de esas monedas á las 

que tanta afición tiene el señorito. 

—Veamos, dijo Doña Gertrudis. Y, 

apenas hubo visto el ochavo, añadió: 

—Eso es una porquería. El primer día 

mi esposo se envenena á fuerza de 

permanecer horas enteras con la boca 

abierta delante de tales pedazos de 

cobre llenos de cardenillo. Llévatelo 

y conviértelo en azafrán. 

Gracias á esta orden, la moneda de 

Nerón fué hacia la tienda, llevada en 

la mano por Luisa; pero allí donde te­

nia la costumbre de comprar, se había 

acabado el azafrán y tuvo que ir á 

otra, en la que por primera vez en­

traba, y se anunció diciendo: 

— Déme V. un ochavo de azafrán. 

El mancebo, que leyendo estaba, 

refunfuñó porque por un ochavo le 

obligaban á interrumpir la lectura, le­

vantarse, cojer una caja, destaparla, 

retirar de ella azafrán y envolverle 

en un papel de estraza; debiendo con­

venir en que son muchas operaciones 

para un ochavo; pero no hubo mas re­

medio que hacerlas, si bien de mal 

grado, lo que fué causa de que se 

turbase Luisa, que era muy timorata. 

El mancebo tiró con desden el papel 
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que envolvía el azafrán sobre el mos­

trador, diciendo con displicencia: 

—Ahí vá. Venga el ochavo. 

— Tómele V., murmuró Luisa, que 

deseaba verse en la calle. Pero apenas 

habia dado el primer paso marchán­

dose, cuando el mancebo gritó: 

— Oiga V., señora princesa: ¿se ha 

figurado V. que en esta tienda se usan 

guantes para no mancharse tocando 

tales suciedades? Llévese V. ese bo­

tón recojido en estercolero, y traiga 

otra moneda que no exija dos reales 

de jabón para lavarme las manos des­

pués de tocarla. 

— No tengo otra, balbuceó la joven. 

— Pues se lleva el azafrán de bal­

de, porque yo no quiero un ochavo. 

Vea el caso que de él hago. 

Y el caso que de él hizo fué tirarlo 

con mucho brío y poco tino, pues pa­

rados estaban en la acera y delante de 

la tienda, disputando con gran calor, 

dos caballeros, ambos de genio fuerte, 

y uno de ellos tan corto de vista, que, 

apesar de los anteojos que cabalgan­

do sobre sus narices llevaba, mas allá 

de ellos no veía; y como el ochavo 

diera en las antiparras, saltaron del 

golpe sobre el empedrado, en ocasión 

en que entre ambos interlocutores se 

cambiaban frases fuertes y amenaza­

doras. Creyóse agredido el de los an­

teojos, y levantando el bastón quiso 

descargarle en los hombros del otro, 

que tuvo un quite oportuno para él, 

mas no para todos, porque el palo 

fué á dar en uno de los vidrios del es­

caparate, rompiéndole en mil pedazos, 

y haciendo rodar un barrilito de esca­

beche, medio queso de bola y gran 

cantidad de manteca. Salió dando vo­

ces el mancebo, y soltando fuertes 

gritos escapó Luisa; acudió el dueño 

de la tienda, pero con mas presteza 

unos perros que allí habia, atraídos 

por el olor del queso; quiso el tende­

ro salvar sus géneros, mas como el 

de los anteojos hubiese quedado pun­

to menos que ciego y se moviera con 

extrema agitación, porque no podia 

darse cuenta de lo que ocurría, topó 

con el mancebo, que perdió el equili­

brio, y, apoyándose en su principal, los 

dos dieron en el suelo, el primero ba­

ñando las narices en el escabeche, el 

segundo dejando modelada su cara 

en la manteca. Y á todo esto, Luisa 

corría azorada y de dos en dos subió 

los peldaños de la escalera, perdido el 

tino y el aliento. Abrióse la puerta an­

tes que llamara, y Doña Gertrudis le 

dijo, sin fijarse en su estado: 

—Vuelve volando á la tienda por el 

ochavo. 

— ¡Ay señorita! exclamó la criada, 

sollozando. 

— ¿Qué ha sido del ochavo? 

— Le han tirado. 

— ¡Qué desgracia! murmuró Doña 

Gertrudis. ¡Era la moneda de Nerón! 

Y al decir esto, puso los ojos en 

blanco y cayó desmayada sobre un 

sofá; y como Luisa estuviera j'̂ a 
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dominada por la emoción, vio luceci-

tas en el espacio; el sofá y Doña 

Gertrudis comenzaron á bailar á su 

alrededor; extendió las manos y cayó 

sin sentido en brazos de D. Facundo, 

que en aquel momento salla de su ga­

binete, con la inquietud pintada en el 

rostro. 

TEODORO BARÓ. 

(Se continuará.) 

C I U D A D E S A R T Í S T I C A S . 

T O L E D O . 

(Coniinuacíon). 

Corr ía el a ñ o de 1551 c u a n d o fueron 

l l amados Luis de Ve rga ra y Alonso de 

Cova r rub i a s p a r a c o n s t r u i r la fachada 

pr inc ipa l del Alcázar que dá ca ra al no r t e . 

Bien d e s e m p e ñ a r o n su come t ido aque l los 

cé lebres m a e s t r o s , pues to que adop t ando 

con feliz a cue rdo u n est i lo de t r ans ic ión 

e n t r e el p la te resco y el g r e c o - r o m a n o , 

a lzaron una po r t ada s e v e r a e n sus l i n e a -

m í e n t o s , c o m o lo e ra el m o n a r c a q u e en­

tonces reg ía los des t inos de E s p a ñ a , y de 

u n a i re ar t ís t ico en sus de ta l les cua l cor­

r e spond ía á la al teza del m o n u m e n t o y 

del s eñor que lo cos teaba . Vénse á e n ­

t r a m b o s lados de la p u e r t a de i n g r e s o co­

l u m n a s j ó n i c a s es t r i adas de exce l en t e 

m o d e l o y.sobre el d in te l u n colosal escudo 

imper ia l , con dos h e r a l d o s q u e lo g u a r ­

dan , e scu lp idos con u n a fineza y u n ga rbo 

q u e h a n m e r e c i d o de h i s t o r i a d o r e s y c r í ­

t icos u n á n i m e s y ca lu rosos e logios . Cai-o-

lus V. Romanorum Imperator, Hispania-

rum Rex, MDLI d ice u n a insc r ipc ión allí 

pues ta , q u e no por lacónica deja de ser 

expres iva e n al to g r a d o . A J u a n de Her re ­

ra se confió la fachada de m e d i o d í a , q u e 

se q u e d ó m u y por debajo de la que t raza­

r o n V e r g a r a y C o v a r r u b i a s . E n el in t e r io r . 

objeto hoy de u n a r e s t au rac ión conc i en -

u d a , y que h á pocos a ñ o s se e n c o n t r a b a 

en l a s t imoso es tado , l l ama en p r i m e r t é r ­

m i n o la a t enc ión del v i s i t an te , el a n c h u ­

roso pa t io y m á s p a r t i c u l a r m e n t e la m a ­

j e s tuosa esca le ra q u e p royec tó F ranc i sco 

de VíUalpando, q u i e n r ec ib ía las in s t ruc ­

c iones d i rec tas del R e y Fel ipe H y n o 

g a n a b a por c ie r to , m á s al lá de seis r ea les 

d ia r ios . E n 1710 padec ió m u c h í s i m o el 

Alcázar y en 1744 e m p e z ó D. V e n t u r a R o ­

d r íguez la r e s t a u r a c i ó n q u e hoy se es tá 

c o n t i n u a n d o , s e g ú n q u e d a d i cho , y e n la 

que ha t r aba jado el p i n t o r ca ta lán don 

F ranc i sco S a n s , e j ecu t ando pa ra u n o de 

los sa lones u n friso en el cua l e s t án r e ­

p r e s e n t a d a s por ga l l a rda m a n e r a y con 

nob le est i lo las v ic to r i as del E m p e r a d o r 

Car los V. 

Del r e i n a d o a n t e r i o r do los R e y e s ca tó ­

licos da t aba la Casa Consis tor ia l de Toledo 

q u e hizo l e v a n t a r el p r i m e r Cor reg idor 

Gómez M a n r i q u e y e n cuya esca le ra se 

e sc r ib ie ron aque l las sab idas qu in t i l l a s . 

Nobles discretos varones 
Que gobernáis á Toledo, 
En aquestos escalones 
Despojad las aficiones, 
Cobdicias, temor y miedo . 
Po r los comunes provei^hos 
Dejad los par t iculares . 
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Pues os fizo ü i o s pilares 
Ue tan r iquís imos techos 
Estad firmes y derechos . 

Ver sos q u e , b u e n o s ó ma los , d e b e r í a n 

cop ia r se e n todas las Casas de Concejos , 

ó me jo r d e b e r i a n sabe r los de coro y p r a c -

t icar . lo que d icen cuan to s c o m o a lca ldes y 

conce ja les i n t e r v i e n e n en los negoc ios 

del c o m ú n . A flnesdel p rop io r e i n a d o per­

t enece e n To ledo el famoso Hospi ta l d e 

Sanca Cruz, c u y a fundación concib ió el 

p r u d e n t e conse je ro de los R e y e s Catól i­

cos D. P e d r o González da Mendoza, real i ­

zando su p e n s a m i e n t o , c o m o a l b a c e a s u y o , 

la m a g n á n i m a R e i n a Isabel I. E n 1564, 

ú l t imo año de su glosioso r e i n a d o , co­

m e n z ó E n r i q u e de Egas la fáitrica del 

Hospi tal de S a n t a Cruz, u n o de los m á s 

preciosos e j empla re s de est i lo plateresco, 

en el cua l , c o m o es sab ido , se adop tó la 

t raza g e n e r a l del a r t e gót ico , con decora­

ción g r e c o - r o m a n a y que tuvo aquel n o m ­

b r e por h a b e r s ido los p la te ros de To ledo 

y Sevi l la q u i e n e s c o m e n z a r o n á e m p l e a r l o 

e n cus tod ias y re l i ca r ios , y q u i e n e s c o n ­

t r i b u y e r o n e s p e c i a l m e n t e á su desa r ro l lo . 

L i n d í s i m a es sobre toda ponderac ión la 

po r t ada del Hospi ta l de San ta Cruz, asi 

en las caba les p ropo rc iones de la p u e r t a 

d e e n t r a d a y d e las v e n t a n a s del c u e r p o 

infer ior , c o m o en los bajos r e l i eves , hoja­

rascas , m a s c a r o n e s , f iguri tas , y de ta l les 

de toda sue r t e , ta l lados con s u m o p r i m o r 

en la p i ed ra y que e n r i q u e c e n todos sus 

m i e m b r o s . Y con s e r e s t u p e n d o el efecto 

que causa aque l la de l ic iosa p á g i n a a r q u i ­

tec tónica , e n c u y a e jecución se r e u n i e r o n 

el i ngen io del m a e s t r o en t razar u n con­

j u n t o y la hab i l idad del artífice escu l to r 

en deco ra r lo p r o l i j a m e n t e , todav ía le 

hace ven ta ja el que ' p roduce la vis ta de la 

s in pa r e sca le ra del Hospi ta l , t an a jus tada 

en sus p roporc iones , t a n d e s a h o g a d a y 

grandio.sa, c o m o e l e g a n t e t a m b i é n en to­

das sus pa r t e s . Allí son d e ve r los m u r o s 

l abrados con v a r i a d o s mo t ivos que al pa r 

que e m b e l l e c e n cada s i l lar , n o d e s t r u y e n 

las l íneas g e n e r a l e s del apare jo ; la ba ran­

di l la con ba l aus t r e s m a j i s t r a l m e n t e d ibu­

j a d o s y escu lp idos con un e s m e r o de que 

no p u e d e fo rmar idea q u i e n n o los h a y a 

vis to; y por fm los p i la res ó poyos de los 

á n g u l o s , l ab rados todos al i n t en to de que 

s in de ja r de s e rv i r pa r a su 'oflcio de sos­

t e n i m i e n t o y con t ra fue r t e s , desapa rezcan 

las peasadez de la m a t e r i a de t r á s de la fili­

g r a n a de las e scu l tu ras . 

A u n q u e n o t a n magníf ico c o m o el Hos­

pital de S a n t a Cruz, es d i g n o de m e n t a r s e 

a s i m i s m o y d igno de ser vis to en Toledo 

el l l amado Hospi ta l de San J u a n de Afuera 

ú Hospi tal de Tave ra , de l ape l l ido de su 

fundador . C o n t i e n e este ediflcio, apa r t e 

de o t ros p o r m e n o r e s i n t e r e s a n t e s , el ad­

m i r a b l e sepu lc ro del ca rdena l que fundó 

el Asi lo , soberb ia ob ra del i lus t re escul tor 

Alonso de B e r r u g u e t e . Traza y e jecución 

c o m p i t e n en bel leza e n es te m o n u m e n t o , 

fo rmado por cua t ro águ i l a s que con las 

a las t e n d i d a s g u a r d a n los ángu los de la 

u r n a , l l ena de re l ieves j m e d a l l o n e s es ­

cu lp idos con s e n t i m i e n t o a d m i r a b l e y 

sobre la que descansa la e s t a tua yacen t e 

de l c a r d e n a l a rzobispo D. J u a n P a r d o 

T a v e r a e n t ra je pontif lcal , e s t a tua crist ia­

n a po r su ac t i tud y po r . su exp re s ión y 

d i g n a del c incel de q u i e n esculpió con 

a c e n d r a d a p i edad ob ra s q u e s e r á n s i e m ­

pre e m b e l e s o del a r t i s ta y a d m i r a c i ó n de 

las edades . 

F . MiQUEL Y B.\DIA. 
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uisA e r a u n a n i ñ a b u e n a , dócil y 

h e r m o s a . . . . todo lo h e r m o s a q u e 

V*) p u e d e ser u n a c r i a t u r a en cuyos 

ojos no se reflejan la luz del sol n i el azu l 

de los c ie los . 

La preciosa nifia h a b i a a p r e n d i d o á lee r , 

por el p r o c e d i m i e n t o especial q u e se e m ­

plea pa ra e.stos desg rac i ados , es dec i r , con 

l e t ras de r e l i eve ; sab ia t a m b i é n confeccio­

n a r a l g u n a s l abores , y , lo q u e vale m á s 

que todo es to , sabia la Doct r ina c r i s t i a n a , 

ese p e q u e ñ o y va l ios í s imo l ib ro , c o m p e n ­

dio de los d e b e r e s , de las c reenc ias y las 

a sp i r ac iones de la h u m a n i d a d . Oraba , 

p u e s , h u m i l d e m e n t e y ped ia al S e ñ o r r e ­

s ignac ión p a r a sufrir su t r i s te s u e r t e , pe ro 

cuando ' , d e s p u é s de h a b e r hab lado con 

o t ras n i ñ a s m á s fel ices , ' ref lexionaba sobre 

lo que le h a b i a n d icho , a b u n d a n t e s l ág r i ­

m a s b r o t a b a n de sus ojos s in luz, y co r r í an 

por sus mej i l l as b lancas y a t e rc iope ladas , 

t e ñ i d a s en su pa r t e supe r io r de u n v ivo y 

p u r í s i m o c a r m í n . 

Si Luisa hub iese podido c o n t e m p l a r s e 

e u el espe jo , c o m o hacé i s voso t ras , ( lueri-

das lec toras , se h a b r í a e n c o n t r a d o , s in du­

da, m u y bel la , pe ro ¿qué sigruficaba la b e ­

lleza física p a r a aque l se r q u e n o t en i a 

idea de los colores y que la t en ia m u y im­

perfecta de las fo rmas de los c u e r p o s ? 

— ¡ A y d e mi ! dec ía pa ra sí la c iegnec i ta , 

¡ c u a n d e s d i c h a d a m e cons ide ro c u a n d o 

m i s c o m p a ñ e r a s m e h a b l a n del sol bri­

l lan te , de la b l anca luna , de la v iva y 

p u r í s i m a luz de las es t re l las , del m a r in ­

m e n s o , de la ve rde p r a d e r a s e m b r a d a de 

mat izadas flores, del maguí í l co espec tá ­

culo de la na tu ra leza ! 

Ayer aca r i c i aban u n pajar i to . 

—Dejádmele tocar , les dije. 

Me le e n t r e g a r o n , y s o l a m e n t e sent í q u e 

u n an ima l i t o se ag i t aba e n t r e m i s m a n o s . 

Otra vez p o n d e r a b a n la grac ia , la delica­

da belleza y los v ivos y b r i l l an tes colores 

de u n a mar iposa que h a b i a n ap resado . 

— ¡ D e j á d m e l a ! les dije con .voz sup l i ­

can te . 

Me la d i e ron , la cogí con fuerza, y u n 

g r i to g e n e r a l m e dio á conocer q u e h a b i a 

comet ido u n a i m p r u d e n c i a . 

—i Ay , pobrec i ta ! ya la has m u e r t o , m e 

dijo u n a de m i s a m i g a s . ¿ P o r q u é no la 

cogías por las a las ? 

¡ Qué sabia yo , pobre de mí , d o n d e t en ia 

las a l a s ! 

Y la n i ñ a segu ía l lo rando . 

Su m a d r e e n t r ó , t a n qued i to q u e , a u n ­

que Lu i sa t en ia el o ido m u y fino, c o m o 

s u e l e n t ene r l e los c iegos , n o perc ib ió el 

r u m o r de sus pasos . 

—Luisa , hi ja de mi a l m a , ¿ qué te afli­

ge ? p r e g u n t ó la a m a n t o m a d r e . 

La c iega n o le ocul tó la c a u s a de sus pe­

sa res . 

Ten esperanza , que r ida ; acaso v e r á s m u y 

p r o n t o la luz del cielo y las flores de los 

c a m p o s . 

La m a d r e , al h a b l a r así , no t en ia la 

c rue ldad do insi i i rar á su n i ñ a u n a v a n a 

confianza; h a b i a r e sue l t o , d e a c u e r d o con 

su esposo, consu l t a r á u n cé lebre ocul is ta 

que hab ia h e c h o marav i l lo sas cu rac iones . 
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Mas ¡oh d e s g r a c i a ! el facul ta t ivo decla­

ró que la c e g u e r a de Lu i sa e ra i ncu rab l e . 

Res ignóse con su sue r t e y p id ió á Dios 

pac ienc ia y fortaleza. 

Uu dia , en que h a b i a l lovido m u c h o , 

oyó deci r á o t ros n i ñ o s de la vec indad : 

—Ya n o l loverá m á s , pues to que se os ­

t en t a en el cielo el arco i r is . 

Mirad, m i r a d , ¡ c u a n h e r m o s o y a d m i r a 

b le . ¡Cómo se des t acan e n el fondo oscuro 

del cielo sus s ie te b r i l l an te s y be l l i s imos 

c o l o r e s ! 

I^a c iega , á pesa r de su confo rmidad con 

la v o l u n t a d de Dios, s in t ió c o r r e r sus lá­

g r i m a s . 

De p ron to , u n a voz m á s du lce q u e c u a n ­

tas no t a s h a b i a oido la n i ñ a en el a rpa , la 

flauta ó el p i ano , m á s que todas las a r m o ­

n ías de la na tu ra l eza , m u r m u r ó eu su o ido: 

—Ten confianza, q u e r i d a , p ron to v e r á s 

la luz del sol , las flores del c a m p o y el 

a r co i r i s de los c ie los . 

I^a n i ñ a t end ió los brazos y no ha l ló á 

n a d i e . 

—¿ Q u i é n e res , di jo, pues to que no e r e s 

mi m a d r e ? No conozco tu du lce acen to . 

—Soy, le contes tó la voz. tu ánge l cus ­

tod io . 

Han pasado a lgunos años y las c a m p a ­

n a s dob l an con t r i s t í s i m o son ido . 

Luisa , j o v e n ya , ha s u c u m b i d o á vma 

cor ta e n f e r m e d a d , y yace en u n b lanco 

a taúd . B lanco es t a m b i é n su ves t ido , co­

m o su h e r m o s o ros t ro y c o m o las flores 

que c o r o n a n su f rente . 

Su a l m a p u r a h a vo lado al seno del Eter­

no , y alli ve r e s p l a n d o r e s m á s b r i l l an t e s , 

ho r i zon t e s m á s ex tensos , r ios m á s azules 

y c a m p o s m á s floridos q u e los que en el 

m u n d o d iv i san sus c o m p a ñ e r a s . 

Ha rec ib ido el p r e m i o de su r e s ignac ión . 

PILAR PASCUAL DE SANJLAN. 

Uno, que sabe c ree r . 

A u n q u e n o sabe m e n t i r , 

Sobre el m o d o de v iv i r 

P r e g u n t a mi pa rece r . 

¡Brava consul ta ! sin due lo 

Digo q u e todo se e n c i e r r a 

E u perder acá en la t i e r ra 

P a r a ganar en el c ielo. 

No te inqu ie t e s ni te a p e n e s 

P o r a m a r g u r a s q u e v e n g a n , 

A u n q u e h a y a imp ios que t e n g a n 

P l é t o r a i n m e n s a de b i enes . 

Mucho p ide q u i e n espe ra 

E n este m u n d o de h i s to r i a 

Alcanzar la i n m e n s a g lor ia 

De Adán en su edad p r i m e r a . 

i Ay a m i g o ¡ c u a n d o aqui 

A J e s ú s crucif icaron, 

\ su agon i a a m a r g a r o n 

, Tt" h a n de t r a t a r b ien á ti? 

J . 
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U N Z A P A T O V I E J O . 

Aquí le t ené i s . 

¿ \ o os p roduce efecto n i n g u n o , ch? 

Todo lo m á s ofender vues t r a s na r i ces y 

fast idiar vues t r a vis ta 

P u e s a m i g u i t o s , e n u n zapato h a y tan tas 

cosas como e n el m u n d o . 

No os r iá is ¿qué h a y en el m u n d o ? 

Aire, minerales, vegetales y animales. 

P u e s aire r odea el zapato, lo m i s m o que 

si fuese la b o t i n a m á s e l egan t e y n u e v a : 

minerales h a y c lavados en la suela en for­

m a de c lavos de h i e r r o y t a chue l a s d e 

la tón; vegetales h a y en la g o m a y el alg( | í^ 

don de los t i r a n t e s , y p r o d u c t o animal e s 

la piel q u e le cons t i t uye : pues b ien . . . ¿nada 

más? Si pud i e r a dec í ros lo todo . . . ! 

E n p r i m e r l uga r obse rvad que la p a r t e 

a n i m a l del zapato , q u e es la m á s i m p o r ­

t an te , es la q u e p r i m e r o se e s t r o p e ó : así 

el h o m b r e es m á s frágil , a u n q u e m á s pre ­

cioso que c u a n t o le rodea ; luego v e r é i s 

que la pa r t e vege ta l res is te en s e g u n d o lu­

gar la acción del t i e m p o , y la m i n e r a l , 

por ú l t i m o , s i endo la m á s i n a n i m a d a , e s 

la que d u r a y d u r a m i e n t r a s las d e m á s de­

sapa recen al fundi rse en e l la . 

MARISABIDILLO. 

SECCIÓN DE DESARROLLO INTELECTUAL. 

PROBLEMA AGRÍCOLA. 

—¿De d ó n d e , c u á n d o y c ó m o n o s v ino 

la patatal 

— ¿ C ó m o fué rec ib ido es te prec ioso tu­

bé rcu lo q u e h a d e s t e r r a d o el h a m b r e de 

Eu ropa? 

—¿Qué fué prec iso h a c e r pa ra e x t e n d e r 

su uso ? 

—¿Con qué p roh ib i c ión se logró g e n e ­

ra l izar la al fin ? 

A C E R T I J O . 

Ojos t engo , s in t e n e r 

Vista , n i go ta s e r e n a , 

Y n o m e puedo m o v e r 

Sin que dolores padezca . 

Soy forzudo c o m o n a d i e . 

P u e s l levo á veces á cues t a s 

Más tone ladas que a r r a s t r a n 

Ve in te m u í a s de p r i m e r a . 

Quito á los h o m b r e s t raba jo , 

Y á las bes t ias qu i to pena , 

Y a l lano , con e s t e i i de rme , 

Las m á s esca rpadas cues tas . 

No soy a n i m a l anfibio 

Ni cosa que lo parezca , 

Y t an to vivo en el a g u a 

Como m e as ien to en las peñas . 

Los d i luv ios m e e s t r e m e c e n ; 

R á c e n m e m a l las t o r m e n t a s ; 

Y e n d i c i endo i i m n d a c i o n 

Las c a r n e s todas m e t i e m b l a n : 

Es que paso mi l a p u r o s 

S i e m p r e que es tos casos l l egan , 

Y h a y veces , si c i e r ro el ojo. 

Que , si Dios n o lo r e m e d i a . 

De cabeza voy á da r 

E n d o n d e m e n o s se p iensa . 

A . 

I m p r i n U d i J t i m t J < ; i i i , pti>j« F o r t a n ; ( i i t i g u t U n Í T e r i i d i d ) 


